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¿NOS PONEMOS EN CAMINO? 
Dios para todos los hombres. Hoy 
celebramos la Epifanía para recordar la 
Manifestación del Señor a todos los hombres 
con el relato de los Magos de Oriente que 
nos narra el Evangelio. Aquellos hombres 
que buscaban ansiosamente simbolizan la 
sed que tienen los pueblos que todavía no 
conocen a Jesús. La Epifanía además de ser 
un recuerdo, es sobre todo un misterio 
actual, que viene a sacudir la conciencia de 
los cristianos dormidos. Para la Iglesia la 
Epifanía constituye un reto misional: o 
trabaja generosa e inteligentemente para 
manifestar a Cristo al mundo, o traiciona su 
misión. La tarea esencial e ineludible de la 
Iglesia es trabajar para llevar a Cristo a todos 
aquellos que no lo conocen. La llegada de 
los magos, que no pertenecen al pueblo 
elegido, nos revela la vocación universal de 
la fe. Todos los pueblos son llamados a 
reconocer al Señor para vivir conforme a su 
mensaje y alcanzar la salvación.  Buscar la 
verdad y ponerse en camino. La descripción 
que hace el Evangelio de la llegada de los 
magos a Jerusalén y luego a Belén, la 
reacción de Herodes y la actuación de los 
doctores de la ley, encierra una carga 
impresionante de enseñanza. Unos hombres 
extranjeros siguen el camino indicado por la 
estrella, para adorar al recién nacido Rey de 
los judíos. El rey Herodes ante el temor de 
que surja un rey "mayor" que él se deja llevar 
por la envidia y reacciona cruelmente. Los 
conocedores de las Escrituras en Jerusalén 
quedan indiferentes ante aquella luz del ____

cielo, que anuncia el acontecimiento esperado 
por siglos. Ante este relato tan cargado de 
significado, nos queda reflexionar seriamente: 
¿Somos como aquella Jerusalén, "conocedora 
de las Escrituras", pero incapaz de reconocer 
y menos de seguir el camino de la Luz de 
Cristo? O ¿somos como los magos de oriente, 
en búsqueda siempre de la verdad y 
dispuestos a ponerse en camino hacia Jesús, 
Rey y Señor de la historia? (José María Martín 
OSA). 

La fiesta de Epifanía, manifestación del 
Salvador a los pueblos extranjeros, al 
comienzo del año, es una llamada de atención 
sobre la urgencia misionera que está en la 
misma entraña del ser de la Iglesia. Sin el 
dinamismo misionero una comunidad 
parroquial o diocesana está en peligro de 
perder la calidad de su vida cristiana. Si no 
estamos en constante actitud de dar y 
compartir nuestra fe esa fe se apaga y se 
pierde.  
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MONICIÓN AMBIENTAL 
Les deseamos la más cordial bienvenida a la 
Eucaristía en esta fiesta de la Manifestación 
de Dios. La presencia de los Reyes Magos 
en el Portal de Belén es la presentación del 
Niño Dios a los pueblos gentiles, a los no 
judíos. La fiesta de Epifanía, manifestación 
del Salvador a los pueblos extranjeros, al 
comienzo del año, es una llamada de 
atención sobre la urgencia misionera que 
está en la misma entraña del ser de la 
Iglesia. Sin el dinamismo misionero una 
comunidad parroquial o diocesana está en 
peligro de perder la calidad de su vida 
cristiana. Si no estamos en constante actitud 
de dar y compartir nuestra fe esa fe se apaga 
y se pierde.  
(Que el monitor no diga Cantemos para 
recibir el celebrante. El canto es para dar 
inicio a la Eucaristía) 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
El signo que muestran las lecturas de hoy es 
el de la luz. El profeta Isaías no deja de 
gritar, anunciando un amanecer luminoso, a 
ese pueblo que, como nosotros, siente la 
oscuridad de la condición humana; y hace 
ver que la claridad se extiende a todo el 
universo. 
 
PRIMERA LECTURA 
LECTURA  DEL LIBRO DE ISAIAS 60, 1-6 
¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz; 
la gloria del Señor amanece sobre ti! Mira: 
las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los 
pueblos, pero sobre ti amanecerá el Señor, 
su gloria aparecerá sobre ti; y caminarán los 
pueblos a tu luz; los reyes al resplandor de tu 
aurora. Levanta la vista en torno, mira: todos 
ésos se han reunido, vienen a ti: tus hijos 
llegan de lejos, a tus hijas las traen en 
brazos. Entonces lo verás, radiante de 
alegría; tu corazón se asombrará, se 
ensanchará, cuando vuelquen sobre ti los 
tesoros del mar y te traigan las riquezas de 
los pueblos. Te inundará una multitud de 
camellos, los dromedarios de Madián y de 
Efá. Vienen todos de Sabá, trayendo 
incienso y oro, y proclamando las alabanzas 
del Señor. 
Palabra de Dios  
 
SALMO RESPONSORIAL 
Salmo 71 
 
Se postrarán ante ti, Señor, todos los 
reyes de la tierra. 
Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al 
hijo de reyes: para que rija a tu pueblo con 
justicia, a tus humildes con rectitud.  

Se postrarán ante ti, Señor, todos los reyes 
de la tierra. 
 
Que en sus días florezca la justicia y la paz 
hasta que falte la luna; que domine de mar a 
mar, del Gran Río al confín de la tierra.  

Se postrarán ante ti, Señor, todos los reyes 
de la tierra. 
 
Que los reyes de Tarsis y de las islas le 
paguen tributos; que los reyes de Sabá y de 
Arabia le ofrezcan sus dones, que se postren 
ante él todos los reyes, y que todos los 
pueblos le sirvan.  
 
Se postrarán ante ti, Señor, todos los reyes 
de la tierra. 
 
Porque él librará al pobre que clamaba, al 
afligido que no tenía protector; él se apiadará 
del pobre y del indigente, y salvará la vida de 
los pobres.  
 
Se postrarán ante ti, Señor, todos los reyes 
de la tierra. 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
Todos los hombres serán adoradores de un 
mismo Dios, dice San Pablo en su Carta a los 
Efesios. Habla de la revelación del Espíritu. Es 
hora de que, unidos, nos sentemos a la misma 
mesa y compartamos el mismo pan, para dar 
testimonio de la Epifanía de Cristo.  
 
SEGUNDA LECTURA. 
LECTURA DE LA  CARTA DEL APOSTOL 
SAN PABLO A LOS EFESIOS 3, 2-3A. 5-6 
Hermanos: Habéis oído hablar de la 
distribución de la gracia de Dios que se me ha 
dado en favor vuestro. Ya que se me dio a 
conocer por revelación el misterio que no 
había sido manifestado a los hombres en otros 
tiempos, como ha sido revelado ahora por el 
Espíritu a sus santos apóstoles y profetas: que 
también los gentiles son coherederos, 
miembros del mismo cuerpo y partícipes de la 
Promesa en Jesucristo, por el Evangelio. 
Palabra de Dios.  
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO  
La manifestación de Dios a los hombres 
sabios y lejanos es lo que nos cuenta san 
Mateo en el Evangelio. Y el asombro de 
quienes no quisieron ver al Señor en Belén se 
hace manifiesto cuando los Magos preguntan 
por Él. Ojalá, nosotros veamos también la 
estrella que nos conduce directamente a 
cumplir nuestra misión como cristianos. 
 



LECTURA DEL SANTO EVANGELIO 
SEGÚN SAN MATEO 2, 1-12 
Jesús nació en Belén de Judá en tiempos del 
rey Herodes. Entonces, unos Magos de 
Oriente se presentaron en Jerusalén 
preguntando: "¿Dónde está el rey de los 
judíos que ha nacido? Porque hemos visto 
salir su estrella y venimos a adorarlo". Al 
enterarse el rey Herodes, se sobresaltó, y 
todo Jerusalén con él; convocó a los sumos 
pontífices y a los letrados del país, y les 
preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. 
Ellos le contestaron: "En Belén de Judá, 
porque así lo ha escrito el profeta: "Y tú, 
Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho 
menos la última de las ciudades de Judá; 
pues de ti saldrá un jefe que será el pastor de 
mi pueblo Israel"". Entonces Herodes llamó 
en secreto a los Magos, para que le 
precisaran el tiempo en que había aparecido 
la estrella, y los mandó a Belén, diciéndoles: 
"Id y averiguad cuidadosamente qué hay del 
niño, y, cuando lo encontréis, avisadme, para 
ir yo también a adorarlo". Ellos, después de 
oír al rey, se pusieron en camino, y de pronto 
la estrella que habían visto salir comenzó a 
guiarlos hasta que vino a pararse encima de 
donde estaba el niño. Al ver la estrella, se 
llenaron de inmensa alegría. Entraron en la 
casa, vieron al niño con María, su madre, y 
cayendo de rodillas lo adoraron; después, 
abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: 
oro, incienso y mirra. Y habiendo recibido en 
sueños un oráculo para que no volvieran a 
Herodes, se marcharon a su tierra por otro 
camino.  
Palabra del Señor. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 Señor, que todos los pueblos te alaben. 
 
Por el Papa Benedicto, para que sus 
mensajes sean luz que ilumine a todos los 
hombres de buena voluntad a adorar al 
Salvador del mundo, oremos.   
Señor, que todos los pueblos te alaben. 
 
Por todo el Santo Pueblo de Dios obispos, 
sacerdotes, diáconos, religiosos, 
consagrados y laicos para que sea capaz de 
vivir en solidaridad, sencillez y amor, oremos. 
Señor, que todos los pueblos te alaben. 
 
Por los responsables políticos de todo el 
mundo, para que eviten, de una vez, la 
explotación infantil en el trabajo, en el sexo, 
en la ausencia de educación, oremos. 
Señor, que todos los pueblos te alaben. 

Por los niños enfermos, pobres, indefensos y 
esclavizados para que la fuerza de la Estrella 
de los Magos y la solidaridad de todos cambie 
sus vidas. 
Señor, que todos los pueblos te alaben. 
 
Por los jóvenes, para que fortalecidos en la fe, 
sean ejemplos vivos que hagan posible la 
transformación de este mundo, oremos. 
Señor, que todos los pueblos te alaben. 
 
Por todos los presentes en esta Eucaristía, 
que un año más nos reunimos para celebrar y 
vivir la Epifanía del Señor, oremos. 
Señor, que todos los pueblos te alaben. 
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
Nosotros, que creemos en el Señor Jesús, 
hemos recibido el don de la fe y el mandato: 
“id, pues, y haced discípulos a todas las 
gentes…”. Este mandato no nos autoriza a 
imponer a otros, sino que nos urge a ofrecer 
nuestra fe y la alegría de creer, sobre todo con 
el ejemplo de nuestra vida, a los que no 
conocen al Señor y a los alejados. 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
La fiesta de hoy nos habla de salvación 
universal, de centralidad en Cristo y nos habla 
también de responsabilidad eclesial. Ser 
testigos del Señor en medio del mundo. Los 
Magos de Oriente llegan al portal, ven al Niño, 
le adoran, y regresan a sus naciones 
transformados por lo que han visto. Que 
también nosotros salgamos de esta Eucaristía 
transformados para dar testimonio del único 
Salvador del mundo.  
 

BUSCADORES DE DIOS 
 

En esta fiesta de la Epifanía del Señor 
celebramos el momento en el que el Niño de 
Belén se muestra a unas personas extranjeras 
que se habían esforzado mucho para poder 
encontrarle. Que el Dios de Israel se 
apareciera a unas personas no judías tenía 
que parecer a muchos judíos, en aquella 
época, algo raro y hasta escandaloso. El 
pueblo de la promesa era Israel y ninguno 
más. Sólo a ellos, a sus profetas, a sus 
sacerdotes y a sus reyes, les había hablado el 
Señor. Sólo al pueblo de Israel había 
prometido Yahvé su protección, su alianza y 
su continuo amor. Ni Herodes, ni ninguno de 
los sabios de Jerusalén habían detectado el 
nacimiento encarnado de Dios en un niño 
nacido en Belén. Es verdad que ellos no le 
habían buscado, porque no necesitaban buscar- 



le, porque ellos lo conocían ya, lo adoraban 
como a su único Dios desde tiempos 
inmemoriales. La fiesta de la epifanía del 
Señor nos dice que Dios encuentra al que le 
busca, al que busca su rostro. Da igual ser 
judío o gentil, rey o barrendero. Si nosotros 
buscamos al Señor, él nos encuentra. Y 
cuando el Señor nos encuentra se nos llena 
el alma de alegría, el corazón de gozo. Y 
sentimos la necesidad de comunicar el gozo 
del encuentro a los demás, a todas las 
personas que amamos. La fiesta de la 
epifanía del Señor nos anima a buscar 
siempre a Dios y a ser anunciadores y 
evangelizadores de su presencia entre 
nosotros. Los pueblos caminarán a su luz.
El profeta Isaías habla de una luz de Dios 
que se posará sobre una Jerusalén 
triunfadora y radiante, luz que llenará de 
orgullo y de alegría a un pueblo que ha sido 
guiado a la victoria final por su Dios, por 
Yahvé. Nosotros, en cambio, tendremos que 
aprender a ver a Dios de una manera más 
sencilla y menos espectacular. Tenemos que 
aprender a ver la luz de Dios en la humildad 
de sus criaturas, de manera especial en las 
personas humanas. Lo importante para 
nosotros es aprender a ver la luz de Dios en 
el niño y en el anciano, en una puesta de sol 
o en una relampagueante tormenta, en la 
ternura de una flor o en la santidad del héroe 
o del misionero. Tenemos, sobre todo, que 
aprender a ver a Dios en el interior de 
nuestro corazón. También los gentiles son 
coherederos. De esta manera, la fiesta de la 
epifanía es también la fiesta de la catolicidad 
de la Iglesia de Cristo. Todos estamos 
llamados a formar parte del rebaño del único 
pastor, Cristo Jesús. Los católicos sabemos 
que somos hermanos de todas las personas 
del mundo, sin distinción de raza, ni de 
lengua, ni de color, ni de posición social. 
Nosotros queremos ser hermanos hasta de 
los que no quieran ser hermanos nuestros. 
Nuestras manos siempre estarán tendidas y 
nuestras puertas abiertas para que entre todo 
el que, con sincero corazón, busque la 
verdad y el verdadero rostro de Dios. Ser 
discípulo de Cristo es ser católico, es decir, 
ser universal, teniendo a Cristo como nuestro 
verdadero camino, verdad y vida. (Gabriel 
González del Estal).  
 
Pensamientos.
Aquel que tiene fe no está nunca solo. 
Thomas Carlyle 

Allí donde termine toda práctica visible de fe, 
allí también se secan las raíces de esa fe en 
el corazón del pobre pecador. Adolfo 
Kolping

Como es su fe, así es el hombre y su obra. 
Adolfo Kolping 

Cuando no podamos ver el rostro de Dios, 
tengamos confianza bajo la sombra de sus 
alas. Charles H. Spurgeon 
 
Cuando pones fe, esperanza y amor juntos 
puedes criar niños positivos en un mundo 
negativo. Zenón de Elea 
 
Da el primer paso en la fe. No necesitas ver 
toda la escalera, sólo dar el primer paso. 
Martin Luther King 
 

LECTURAS DE LA SEMANA
Lunes 7: I Jn 3, 22-4, 6/Sal 2/Mt 4, 12-17.23-
25 
 
Martes 8: I Jn 4, 7-10/Sal 72(71)/Mc 6, 34-44 
 
Miércoles 9:  I Jn 4, 11-18/Sal 72(71)/Mc 6, 
45-52 
 
Jueves 10: I Jn 4, 19-5, 4/Sal 72(71)/Mc 4, 14-
22 
 
Viernes 11: I Jn 5, 5-13/Sal 147/Lc 5, 12-16 
 
Sábado 12: I Jn 5, 14-21/Sal 149/Mc 3, 22-30 
 
Misa  Parroquial: Lunes a viernes  6:30 p.m. 

Misa Parroquial sábados 6:00 p.m. 
 
Domingos: Misa Parroquial a las 10:30 a.m.  
y a las 6:00 p.m. 
 


